
Se protege la vida como se protege la vida
de cualquier persona que pudiera tener

algún riesgo.
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México se ha consolidado como el segundo país más peligroso del
mundo para ejercer el periodismo y el más letal del continente

americano.

Desde el inicio del gobierno de Morena, en diciembre de 2018, y hasta junio
de 2026:

858585 periodistas y comunicadores han
sido asesinados en el país.

Lejos de fortalecer la protección, la violencia se ha normalizado
y la respuesta institucional ha sido insuficiente.

Los estados con más
periodistas asesinados:

Sonora: Sonora: 1313Sonora: 13
Guerrero: 9
Veracruz: 9
Michoacán: 7

Edo. de  México: 5
Morelos: 5

En 2020, Morena eliminó los fideicomisos federales, incluyendo el que
financiaba el Mecanismo de Protección para Personas Defensoras de

Derechos Humanos 
La desaparición de estos instrumentos debilitan la capacidad institucional para

responder a las amenazas y aumentó la incertidumbre presupuestal.

Veracruz: la indiferencia también mata

El caso de la periodista Roxana Guzmán exhibió la falta de
sensibilidad de las autoridades.

Durante una entrevista pública, la gobernadora Rocío
Nahle se refirió a ella como “la señora”, minimizando su

labor periodística en medio de un caso de secuestro
que provocó indignación nacional.

No es un hecho aislado. La misma actitud se observó en el
caso de la maestra Irma Hernández, cuando la gobernadora
aseguró:

“Les guste o no, murió de un infarto”.

La negación sistemática de la crisis de inseguridad
impide reconocer la magnitud del problema y
dificulta la protección de quienes ejercen la libertad
de expresión.

La censura también es una herramienta
del régimen MORENISTA

Los gobiernos de Morena no sólo enfrentan críticas por la
inseguridad, sino también por el uso creciente de
mecanismos legales para intimidar a la prensa.

ARTICLE 19 documentó 51 casos de acoso judicial
entre enero y julio de 2025, equivalentes a un

nuevo proceso contra periodistas cada cuatro días.

Las demandas civiles, denuncias penales y procedimientos
electorales se han convertido en herramientas para desgastar
económicamente a periodistas y medios de comunicación.

La censura ya no sólo se ejerce con balas. También se
ejerce desde los tribunales.


